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Presentación
La celebración del día de muertos es una costumbre 
muy mexicana y dentro de ésta, la elaboración de las 
tradicionales calaveras; textos escritos en prosa cargados 
de significado y un especial humor, acompañados del 
cartón o caricatura siempre de personajes destacados de 
la sociedad. Creaciones literarias y artísticas que ahora 
son parte de esta obra que la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí edita del epigrafista y periodista Filiberto 
Juárez Córdova y el caricaturista Brígido Roque.

Con el título “Las calaveras literarias, expresión popular 
y tradición periodística”, esta casa de estudios pone a dis-
posición del público universitario y de la población en 
general, esta obra compuesta por más de 60 calaveras y 
caricaturas, escritas con la palabra más adecuada y con 
el trazo muy bien logrado, para que nuestros sentidos se 
deleiten en una amplia gama de personajes del contexto 
político y social del San Luis Potosí de nuestro tiempo.

Son páginas que muestran imágenes, llenas de humor y 
picardía a la mexicana, cuyo fin, además de que las conoz-
camos y disfrutemos, es que no se olvide esta tradición, 
incluso que las nuevas generaciones las lean, aprecien, di-
fundan y compartan.

El trabajo de recopilar y sobre todo redactar y dibujar más 
de 60 versos, fue una idea de ambos autores que emerge 
de la exposición de las calaveras literarias montadas sobre 
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los pilares del edificio central de la Universidad, durante 
el mes de noviembre de 2016, una exhibición celebrada y 
admirada por los autores, los protagonistas que inspiraron 
cada obra, universitarios y público en general que disfru-
taron cada palabra conjugada y cada trazo transformado 
en imagen.

Vaya una felicitación a los autores Filiberto Juárez Córdo-
va y Brígido Roque, espero que muchos lectores potosi-
nos reciban este libro editado bajo el auspicio de la Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosi.

ATENTAMENTE

Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio
Rector de la UASLP
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El macabro festín 
de Fili y Roque
En el Patio del Edificio Central de la Universidad Autó-
noma de San Luis potosí se montó un gran “tzompantli”; 
“calvos” y epitafios, humorísticos, satíricos, caricaturescos, 
sin respeto de jerarquías e igualados por la parca, insepara-
ble compañera.

Fili y Roque, periodista y monero, personajes potosinos 
entrañables, toman a otros y los eternizan a través de la 
pluma y el trazo; ambos hacen gala, con imaginería sutil 
pero aguda, de los defectos, quizás algún logro, y posibles 
destinos de los elegidos, consecuencias de sus deberes, ha-
beres y quehaceres.

La métrica de la edad media se enlaza a la creencia indíge-
na y funden en su mestizaje la vida, el credo y la muerte; 
verdades en voz baja, salen roncas al jolgorio, popular, de 
algarabía, equidad y deferencia.
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El júbilo ante la ocurrencia y la justeza de discernimiento, 
permiten al público y a los propios “difuntos” departir, de 
modo inesperado, las alegorías, que los artistas, portavo-
ces del sentir popular, en su husmear por el entorno, in-
terpretan en la expresión atinada, de las calaveras literarias, 
colocando a sus aludidos en el punto compensatorio de la 
percepción, de la emoción de la comunidad, hecha ima-
gen y palabra en la mexicanidad.

Gracias por hacerme víctima en su miramiento.

Ana Neumann
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Epílogo

En las páginas de este libro, Filiberto Juárez Córdoba y 
Brígido Roque, que firman sus trabajos como Filimuerto 
y Roque, nos pusieron en contacto con una de las tradi-
ciones del periodismo mexicano de finales del siglo XIX y 
principios del XX, con la que el ingenio popular dio cauce 
a la crítica política y social en tono de burla, ironía o sarcas-
mo: “Las calaveras literarias”.

Con la palabra precisa y el trazo muy bien logrado desple-
garon ante nuestros sentidos una amplia gama de perso-
najes del entorno potosino, en una especie de instantáneas 
que los definieron magistralmente en sus rasgos persona-
les y sus diferentes quehaceres.

Uno a uno, desfilaron como en aquellas hojas volantes 
que circularon de mano en mano, tan pronto salieron de 
la imprenta, o a través de las páginas de los periódicos que 
posteriormente les dieron abrigo. Hoy felizmente este tipo 
de trabajos calaverescos tienen una mejor suerte y no se 
pierden en el olvido o archivados en las hemerotecas, pues 
de la mano de la tecnología del internet o de las páginas 
de un libro como éste, llegan a un espectro más amplio de 
lectores que siguen fieles a la tradición periodística de las 
calaveras literarias propias del Día de Muertos.
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Los versos de Filiberto y los monos de Roque tienen la 
virtud de los trabajos que trascienden en el tiempo y que-
dan como un retrato del paso de los personajes potosinos 
por la vida social, política, académica, empresarial y de los 
medios de comunicación en estas primeras décadas del 
siglo XXI.

Más que un trabajo destinado a lo inmediato debemos ver 
este libro como un importante documento que habrá de 
servir a los historiadores, y a quienes tienen inquietudes 
por la investigación periodística, como hoy se hace refe-
rencia obligada a los grabados de la empolvada calavera  
“garbancera”, de José Guadalupe Posada, y al mural de 
Diego Rivera en el que, con su genio, dio forma y fama a la 
tradicional “catrina”.

El trabajo aquí presentado no tiene parangón, pues se tra-
ta de una idea original que fue cuajando con el ir y venir 
de los días. Maestros del verso y el trazo fueron poniendo 
sobre el papel lo que primero se pensó, y se montó, como 
una exposición de “calaveras literarias” en el patio del Edi-
ficio Central de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí, que por cierto mucho celebraron y admiraron los 
asistentes.

Gracias al rector de la Universidad, Manuel Fermín Villar 
Rubio, el esfuerzo no quedó ahí pues dispuso la elabora-
ción de este libro que ahora tienen en sus manos. Recorrer 
cada una de sus páginas siempre será una grata aventura. 
Seguramente ustedes disfrutarán cada verso y cada trazo.

Marco Antonio Hernández Morales
Periodista
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Filimuerto y Roque

Calaveristas calavereados
circulan los comentarios,

y tienen de verdad un toque,
que un tal Filimuerto y Roque

se metieron de sicarios.
según testimonios varios,

hacen su labor sin prisa
pero en forma tan precisa,

que dejan, al cumplir su encargo,
un listado, bastante largo,

de puros muertos… de risa.
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De España heredamos muchas cosas que le dieron for-
ma a nuestra sociedad durante el virreinato o colonia, 
época en que llegaron y surgieron nuevas generaciones 
de españoles y se consolidó el mestizaje, pero nunca se 
pudo superar la idea de que el español criollo, el nacido 
aquí, no tenía los mismos derechos que el peninsular. Si 
el criollo era como de segunda, el mestizo estaba peor y 
ya no se diga los indígenas y los descendientes de otras 
razas. Ese conflicto llevó al hecho de que la independen-
cia fuera un movimiento de españoles contra españo-
les, criollos contra peninsulares, y los indígenas, negros, 
mestizos, mulatos y demás, tomaran el partido que me-
jor les conviniera. La independencia finalmente se logró 
y se empezó la tarea de crear las estructuras nacionales a 

Las calaveras literarias
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partir de un proyecto de nación que daba trompicones y 
nadaba entre el imperio y la república, pasando incluso 
por la intervención extranjera.

En ese contexto había quienes en la naciente nueva so-
ciedad buscaban mantener las antiguas costumbres y los 
usos que denotaban prestigio o posición destacada ante 
los demás, pero la vena popular se encargó de señalar que 
lo que había sido ya no era y que ahora se veían las cosas 
con más llaneza que refinamiento rebuscado. Así tene-
mos que los rimbombantes discursos de los intelectuales 
y las expresiones literarias fueron objeto de ocurrentes 
parodias, derivando en composiciones de crítica social o 
desahogo popular. Tal fue el caso de los epitafios, inscrip-
ción que se hacía en una tumba, destacando las presuntas 
virtudes del difunto. En el siglo XIX, en los tiempos de la 
lucha contra el imperio de Maximiliano, de la consoli-
dación de la república y la reforma, las frases halagadoras 
fueron substituidas por versos libres que se burlaban de 
los vivos en días en que se podían dar por muertos, sim-
bólicamente por supuesto.

Todos los que tenían poder y se pasaban de vivos en sus 
excesos y abusos o en sus pretensiones de superioridad, 
el Día de Muertos o Fieles Difuntos, el 2 de noviembre, 

eran sepultados o dejados en los puros huesos, con-
vertidos en pestilente carroña o siendo pasto de 
gusaneras necrófagas, gracias a la guadaña de la 
huesuda, la calaca, la ciriaca, la parca y todos los 
nombres que se le quería dar a la muerte, repre-

sentada a veces con esqueleto completo, a veces 
como simple calavera.

El ingenio popular, en versos de rima con-
sonante, asonante y muchas veces de plano 
discordante y forzada, simulaba destacar las 
“virtudes” del “calaverado”, como en los epita-
fios, pero en este caso haciendo mofa, burla y 
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derroche de ironía o sarcasmo. La guadaña fue el símbolo 
de la muerte para descabezar poderosos e igualar al rico y 
al pordiosero, a la dama de sociedad y a la modesta criadi-
ta, al cura y al hereje, al refinado y al pelado, pero el arma 
real fue la pluma, la que escribía versos y la que dibujaba 
figuras descarnadas, para ejercer una crítica social que sir-
vió de acicate y desahogo. 

Las calaveras literarias, con su acompañamiento gráfico, 
desde los inicios de la independencia, sobre todo durante 
la reforma y el porfirismo, fueron una expresión popular 
que se convirtió pronto en una tradición periodística. A 
lo largo y ancho de la república, cada 2 de noviembre se 
publicaban calaveras en hojas volantes o en publicaciones 
llamadas “panteones”. De ahí pasaron a los periódicos o 
diarios formales y a las revistas. Ahora, con las nuevas tec-
nologías de la información, en las redes sociales, páginas 
y portales noticiosos, los versos y caricaturizaciones cala-
verescas, siguen siendo parte de los ingredientes con los 
que celebramos el Día de Muertos.  En la particular forma 
que tenemos los mexicanos de ver la vida y hacer que la 
muerte nos pele los dientes.  
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De la Garbancera a la Catrina,
la vena popular captada por dos genios del arte

Posada, padre de la garbancera

La Catrina es una de las figuras emblemáticas del Día de 
Muertos. Junto con los altares, la flor de cempasúchil, las 
ofrendas, las calaveras literarias, los viejos o huehues y 
los bailes tradicionales, la Catrina se ha vuelto infaltable 
en torno al 1 y 2 de noviembre. En la Catrina se conden-
sa creatividad, ingenio y todo el sentido irónico y festivo 
con el que el mexicano ve la muerte y la aprovecha para 
hacer justicia verdaderamente democrática, con la crítica 
mordaz a los poderosos que, finalmente, se van a tener que 
enfrentar a la muerte que a todos iguala.
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Las que hoy son empolvadas garbanceras pararán en deformes 
calaveras, Es el subtítulo del Remate de calaveras alegres y san-
dungueras, una hoja volante publicada en el año de 1913, por 
la Imprenta de A. Venegas Arroyo. Una serie de versos satíri-
cos que fustigan a las mujeres que siendo de una condición 
quieren aparentar otra superior o más refinada. Los versos 
son ilustrados por una calavera, obra de José Guadalupe Po-
sada, tocada por un sombrero grande, adornado con flores, 
y con moños en el pelo, tratando de mostrar distinción o 
elegancia. Lo de empolvadas garbanceras, hacía referencia, 
según algunos investigadores, a las vendedoras de garbanza, 
que siendo de clase baja, indígenas algunas, se empolvaban 
para blanquear la piel y se adornaban con pretendidos aires 
de refinamiento. Lo que vendían es un antojo o golosina 
del bajío mexicano, que se elabora con vainas tiernas de 
garbanzo, que se cuecen en agua con sal y luego se sirven 
aderezadas con limón y chile seco molido. Otros dicen que 
la referencia era a quienes preferían el europeo garbanzo al 
autóctono frijol.

José Guadalupe Posada Aguilar, nació en Aguascalientes, 
el 2 de febrero de 1852, y murió en la Ciudad de México, 
el 20 de enero de 1913. A los dieciséis años, ingreso como 
aprendiz en el taller profesional de Trinidad Pedroza, 
quien le enseñó los principios, métodos y secretos del arte 
litográfico. Al descubrir su facilidad para la caricatura, su 
maestro lo introdujo en el periodismo gráfico de la época, 
convirtiéndose en un hábil grabador e ilustrador.

En ese oficio colaboró en diversos medios como El Padre 
Cobos, El Ahuizote y La Patria Ilustrada, además de en múlti-
ples hojas volantes, ilustrando noticias, corridos, historias de 
crímenes, críticas políticas y personajes sociales de la época. 
Sus primeras viñetas se publicaron en el periódico El jicote, 
en 1871, cuando el artista acababa de cumplir 19 años.

De su natal Aguascalientes pasó a la ciudad de León, Gua-
najuato, en 1871, ahí José Guadalupe Posada, obtuvo una 
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plaza de maestro de litografía en la Escuela Preparatoria 
de León. Fue profesor durante cinco años, dividiendo la 
enseñanza de su oficio con la litografía comercial, elabo-
rando anuncios y carteles, así como estampas de imágenes 
religiosas.

Unas inundaciones en León, lo hicieron decidirse a emi-
grar a la ciudad de México. En la capital  trabajo en varias 
imprentas, como la de Irineo Paz, elaborando trabajos para 
periódicos como La Patria Ilustrada, la Revista de México, El 
Ahuizote, Nuevo Siglo, Gil Blas, El hijo del Ahuizote y otros. 
La demanda de sus ilustraciones lo llevó a experimentar 
para mejorar técnicas, herramientas y materiales, utilizan-
do planchas de zinc, plomo o acero, para sus grabados.

José Guadalupe 
Posada, en la 
puerta de su taller 
de grabado. México, 
D.F.,1905. Archivo 
Casasola.
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Remate de calaveras alegres y sandungueras, una 
hoja volante publicada en el año de 1913, 

por la Imprenta de A. Venegas Arroyo. 
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Por 1890 empezó a trabajar con el impresor Antonio 
Venegas Arroyo, que editaba historietas, liturgias de festi-
vidades, plegarias, cancioneros, leyendas, cuentos y alma-
naques. Venegas Arroyo también publicaba información 
e ilustraciones de acontecimientos de impacto popular, 
hechos considerados sensacionales, en  La Gaceta Calleje-
ra y en las llamadas hojas sueltas.

El Remate de calaveras alegres, se publicó después de su 
muerte. En sus obras de tipos populares, en muchas oca-
siones y según los usos de la época, recurrió al dibujo de 
huesos, esqueletos y calaveras. La Garbancera viene a ser la 
más famosa porque inspiró el surgimiento de otro perso-
naje, la Catrina.

José Guadalupe Posada Aguilar murió en 1913, a pesar del 
éxito que tuvo y el reconocimiento que alcanzó como gra-
bador, en la ciudad de México en condiciones de pobreza. 
Una versión sostiene que sus restos fueron a descansar en 
la fosa común, como los muertos del montón que dibuja-
ba. Otra asegura que fue Antonio Venegas Arroyo, quien 
se hizo cargo de su funeral. Tuvieron que pasar 20 años 
para que Jean Charlot, pintor, grabador y litógrafo francés, 
avecindado en México por su interés en las costumbres, 
cultura y arte de nuestro pueblo, resaltara su importancia, 
publicando sus planchas y detallando  su influencia en los 
artistas posteriores a su generación.

Un dato interesante es que los trabajos de Posada se pu-
blicaron durante los gobiernos de Benito Juárez, Sebastián 
Lerdo de Tejada y Porfirio Díaz, y todos eran parte de la 
crítica social y política, del debate público, que dio voz al 
pueblo y sirvió para generar transformaciones.
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Diego Rivera y la recreación de la Catrina

“La composición son recuerdos de mi vida, de mi niñez 
y de mi juventud y cubre de 1895 a 1910. Los personajes 
del paseo sueñan todos, unos durmiendo en los bancos 
y otros, andando y conversando”, dijo Diego Rivera con 
respecto a su mural Sueño de una tarde dominical en la Ala-
meda Central. Pintado entre julio y septiembre de 1947, la 
obra es una panorámica de hechos históricos a través de 
sus personajes. En la parte central, aparece el mismo Die-
go Rivera, de niño, atrás de él Frida Kahlo, que lo abraza, 
y una mujer cuyo rostro y sombrero recuerdan a la Gar-
bancera, que le sujeta la mano al niño Rivera, y al otro lado 
tiene al mismísimo Posadas.

La Garbancera, dibujo de una Calavera garigoleada, crea-
ción de Posada, con Diego Rivera, obtuvo cuerpo y cam-
bió de nombre, pero también adquirió, aunque represente 
a la muerte, vivacidad e inmortalidad. Ahora es el perso-
naje central de muchas actividades del Día de Muertos en 
toda la república mexicana. Su figura es tan fascinante que 
ya surgieron los catrines que la acompañan.

Grabado 
de catrín y 

catrina de José 
Guadalupe 

Posada.
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Hoy la Catrina es parte de una importante corriente arte-
sanal, personaje central de desfiles durante las tradiciona-
les celebraciones del Día de Muertos y hasta producto de 
exportación porque muchos ojos extranjeros se fascinan 
por su influjo y los simbolismos que encierra. La Garban-
cera y la Catrina, con otras huesudas, calacas, esqueletos y 
demás osamentas, son complemento indispensable de las 
calaveras literarias, que aún se publican en nuestros días.

Catrín y catrina
Aunque el diccionario de la Real Academia Española, 
al igual que otros, define al catrín como: “Bien vestido, 
engalanado”, y la gente piensa al oír el término en al-
guien que se distingue por su elegancia en el vestir y 
sus buenas maneras, el término, surgido en México a 

fines del siglo XIX, si bien se refiere a alguien muy aci-
calado según los usos y modas de la época, tiene una 

gran carga de ironía y un contexto de crítica social 
tremendo.

Eran los tiempos en que la superación personal 
dependía de la imagen y los refinamientos euro-

Sueño de una 
tarde dominical 
en la Alameda 
Central. Pintado 
por Diego Rivera 
en 1947.
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peizantes distinguían a las clases pudientes. La gente del 
pueblo que tenía pretensiones de mejorar, y que contara 
con algunas habilidades y preparación, a veces sólo su 
ambición, tenía que codearse con ellos para obtener 
oportunidades, había que frecuentar entonces los pun-
tos de reunión pero vestidos como ellos.

La Alameda Central y otros paseos de la capital, servían 
para que damas y caballeros dieran la vuelta luciendo sus 
mejores galas, presumiendo elegancia y distinción. Gente 
del pueblo, muchos de ellos provincianos llegados en el 
tren para hacer fortuna o destacar en la gran ciudad, con-
seguían ropas, generalmente de medio uso, como trajes, 
sombreros, guantes y otros aditamentos, los varones; ves-
tidos largos, estolas, moños, grandes sombreros, sombri-

Detalle de la obra 
Sueño de una tarde 
dominical en la 
Alameda Central. 
Pintado por Diego 
Rivera en 1947.
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llas, guantes y todo aquello que, según los gustos vigentes, 
las hacían ver refinadas y les daban elegancia, las mujeres.

Así, prácticamente con disfraz, convivían los de la alta so-
ciedad, en busca de escalar y llegar a ser como ellos. La 
mayoría, sin embargo, una vez terminado el paseo, tertulia 
o fiesta, en que agotó su día de apariencia galana se iba a su 
modesta vecindad o mesón en el que vivía para dormir en 
un modesto catre. Estos por ser plegables eran muy popu-
lares en los llamados cuartos redondos,  en los que lo mis-
mo se habilitaba, según los momentos, la sala, la cocina o 
el dormitorio.

Catrines y catrinas empezó a llamarse, con sentido crítico, 
a quienes así simulaban su condición social. No es raro 
entonces que la popular Calavera Garbancera, de Posada, 
terminara encarnando, bueno, enhuesando a la Catrina de 
Diego Rivera.



24

La muerte mostrando el filo
de su temible guadaña
Llegó a San Luis, en campaña [...]
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Aspecto del Edificio Central de la UASLP con la exposición 
Calaveras Literarias, expresión popular y tradición periodística 
puesta en el patio en noviembre de 2016.
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[...] No es campus universitario... [...]
Es la tumba que te voy a dar

en el fondo del osario.



Este libro se terminó de imprimir en 
los talleres gráficos de la Universidad 

Autónoma de San Luis Potosí, 
con un tiraje de 300 ejemplares

en el mes de octubre 
de 2017.
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